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América Latina. Hace unas décadas este nombre proponía un modo concreto de habitar el mundo que le ganó apelativos como “el continente revolucionario” o “el continente de la esperanza”, uno en el ámbito político y otro en el religioso, sin desligarse uno del otro y, por el contrario, más bien uniéndose profundamente en la geografía del subcontinente. En esta forma de habitar se proyectaban las aspiraciones de sus propios habitantes, pero también las de los que habían llegado a estas tierras precisamente buscando convertirlas en un nuevo mundo, un lugar otro, donde sí se pudiera cumplir lo que parecía ser ya una utopía en Europa. La idea de América Latina se convertía así en un principio unificador y definitorio de los relatos, búsquedas, ritos, oraciones, danzas y peregrinaciones de los hombres y mujeres, desde la Patagonia hasta el Río Bravo.

Sin embargo, el consenso del nombre se rompió ya hace unos años. La voluntad de integración a las dinámicas económicas globales, que también desató una resistencia diversificada no solo en el Sur global, sino también en las periferias de las ciudades también del Norte, mostraron una nueva geografía que difícilmente respetaba la línea del Trópico de Cáncer que dividía al mundo. Personajes y regiones en las ciudades de América Latina de pronto se parecían mucho más a las metrópolis mundiales, que, por otro lado, también tenían sus barrios y callejuelas, muchas veces habitadas por migrantes, que se parecían más al imaginario de lo latinoamericano que a lo europeo o americano. América Latina parecía fragmentada en un mosaico que se perdía en las diferentes ciudades, se movilizaba desde ahí a diferentes estratos sociales, compartía diversas esperanzas e igualmente se adaptaba y resistía a las dinámicas en que se iba definiendo el futuro mundial.

Por eso, cuando nos propusimos en este dossier pensar filosóficamente la religión en América Latina, nos encontramos con un mosaico fragmentado de experiencias que no pueden ya fácilmente ponerse bajo un mismo paradigma. La intención de traspasar el supuesto del nombre y su tradición, para tratar de ir “a las cosas mismas”, nos obligaba a escuchar y recuperar las experiencias concretas que se están dando en diferentes latitudes americanas, buscando atender a la forma particular y concreta en que plantean, viven y recrean su relación con la Trascendencia y el Absoluto. No podíamos verlas desde una sola forma de mirar, porque la realidad de las experiencias se resistía a esa univocidad. Tampoco podíamos referirnos a una sola manera de colocarse ante la realidad (la resistencia, la intención revolucionaria), porque nos encontrábamos diferentes expresiones y formas de vivencia y sobrevivencia que merecían ser tratadas en su peculiaridad, sin dejarnos llevar por un afán clasificatorio que estableciera que sólo un área de esas experiencias eran auténticamente latinoamericanas, mientras que las otras eran formas imitativas (malas copias) de modos de vida en otras latitudes, especialmente en el Norte del mundo.

Estas decisiones nos conducían entonces a un enfoque fragmentario o de múltiples vías. No renunciábamos a los lugares comunes donde podíamos investigar la experiencia religiosa en Latinoamérica (como la atención a los templos barrocos o los lugares de peregrinación), pero no queríamos dejarlos marcados por dicotomías supuestas en el nombre de lo latinoamericano, sino dejarles hablar en su propia lengua sus caminos para exorcizar el mal y suplicar (o reclamar, a veces) la bendición. Tampoco queríamos dejar fuera las experiencias que podrían suponerse extrañas, como las de los sujetos fragmentados en las ciudades latinoamericanas contemporáneas o la búsqueda tecnológica del mejoramiento de la vida, que se ha convertido en una aspiración con altas cotas de universalidad en América Latina y con grandes cuotas humanas, que llega también aquí a plantearse con objetivos tan trascendentes como la superación definitiva de la muerte. Atendíamos también a una de las experiencias que marca al subcontinente: el riesgo constante a perder la vida o lo que en ella importa, que no podemos resolver individualmente, y que da lugar a una multiplicidad creativa de acciones y expresiones comunitarias, artísticas, religiosas, solidarias. Encontrábamos ahí también una ventana importante para pensar la experiencia religiosa, por el lenguaje propio de sus protagonistas, pero también por la importancia que la experiencia va teniendo en la literatura y la poesía de nuestro continente, que parece atisbar a un espíritu y una manera de atender la realidad humana, desde horizontes y objetivos que la trascienden.

En el fondo de todas estas historias y análisis, parecía latir una experiencia de lucha por la sobrevivencia, pero que no podía darse de forma directa. Si lo que veíamos era fragmentario, era precisamente porque sobrevivir se convertía en un arte del recoveco, del escondite, de la imitación consciente pero también de la separación en el momento del “aparte” (como el gracioso en el teatro de oro español). En la intención de trascender un mundo marcado por la imposición de un modo de vida no querido, no buscado y no inventado por las personas que lo viven, todas estas estrategias fragmentarias parecían vincularse por un hilo sutil y muy delgado. Tal vez demasiado delgado.

Iniciamos así un experimento: el de ser fieles a la realidad de la experiencia religiosa en Latinoamérica, así como se nos presentaba, tratando de dar algunos enclaves que nos permitieran narrar en común (o por lo menos hilvanar) lo que nos encontrábamos en fragmentos y que facilitaran así una hermenéutica de lo que nos hermana y nos distingue. La atención a la dimensión corpórea y al movimiento de los cuerpos, la plasticidad de los gestos y la plasmación simbólica, el ritmo de la música y de las manifestaciones visuales, las tramas y narrativas entretejidas tan férreamente que es difícil deshacer los nudos en virtud de claridad y distinción, algo de esto parecía estar presente en todos nuestros artículos, porque los habíamos encontrado así en la experiencia directa que intentábamos narrar. No era, por supuesto, suficiente para afirmar algo contundente, y tal vez era porque nos dábamos cuenta de que apenas eran atisbos de algo mucho mayor.

Por eso no sabemos si encontraremos una nueva identidad fuerte o solamente vasos comunicantes subterráneos entre las distintas fuentes que analizamos. Tal vez el proyecto rebase por mucho, los límites de este dossier. No pretendemos que esto termine, por eso, aquí, como si hubiéramos dado con una palabra última. No es ese nuestro objetivo. Tal vez es también nuestra ocasión para mantener este ejercicio de atención, de interpretación y de imaginación vinculante al que queremos invitar, también, a quienes se han acercado a nuestro dossier. Queremos seguir buscando porque, de alguna manera, como todo ejercicio filosófico, esta búsqueda es también buscarnos: descubrirnos inmersos en la praxis que analizamos y hacernos cargo de nuestro propio lugar, no solo para iluminarlo, sino para construir ahí y desde ahí lo que verdaderamente podemos querer, avizorar y anhelar. Entendemos la filosofía como una labor esclarecedora para hacernos cargo del momento de construcción del mundo en el que participamos y del que tomamos responsabilidad. Desde ahí pensamos y desde ahí queremos invitar también a quienes tengan la amabilidad de leernos para unirnos en esta labor de pensamiento y acción.











OEBPS/rva1252.png
REVISTA ~ \
IBEROAMERICAN

\ DE TEOLOGIA





